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PRIMERA PAGINA

Precioso, impactante y difícil texto el de esta semana, pero no por ello menos extraordinario.

La Palabra. Jesucristo es la Palabra de Dios, por medio de la que se hizo TODO, donde había VIDA y la que era la luz de los hombres.

¿Por qué “Palabra”? en la palabra el hombre se comunica, se expresa, piensa,... ¿cómo podríamos ser hombres si no tuviéramos palabras/conceptos en los que pensar?, ¿cómo podríamos amar si no existe palabra para ese sentimiento?, ¿cómo podríamos comunicarnos y expresar, pensar y crear, sentir y rezar,... sin palabras?

La palabra es el acto comunicativo en el que uno puede darse. Jesús, la Palabra de Dios, es el mismo amor de Dios comunicado y donado al hombre.

Creo que ya os he contado alguna vez que uno de mis hijos es sordo de nacimiento.

Al principio nos aconsejaron que le habláramos de frente y despacio, para que pudiera ver nuestros labios.

Pero había algo que nos atormentaba: ¿era capaz con un año de diferenciar en nuestra boca las palabras que le decíamos?, y más aún, ¿era capaz de identificar aquel movimiento rápido y continuo con los conceptos que expresaban? Si no era así, ¿cómo iba a pensar?, necesitamos conceptos para elaborar un pensamiento o para expresarnos.

De manera casi fortuita nos llegó la respuesta: no bastaba señalar con el dedo lo que quería, él necesitaba un lenguaje para expresarse, preguntar o identificar sentimientos y conceptos abstractos.

Descubrimos que asociaba algún gesto arbitrario con un objeto, y así era capaz de pedir o asociar.

Inmediatamente nos pusimos a la tarea de aprender Lengua de Signos y enseñarle a él.

Su vida dio un giro completo: era un niño muy comunicativo, sociable, curioso y al que le llenaba profundamente sentirse en tendido y entender. La comunicación le dio vida.

Conseguimos comprender que la palabra, verbal o gestual, es fuente de vida. ¿Cómo si no iba a decirle “te quiero” o a contarle cuentos al acostarse, o a enseñarle a ser una persona íntegra?

Dios, cuando nos da a su Hijo, nos lo da TODO. La Palabra es su gesto de Amor más grande: le importamos, nos quiere, y abre camino a la comunicación con el hombre, quiere oír y ser escuchado, quiere decir “requiero”, quiere contarnos cuentos, quiere enseñarnos a ser personas íntegras... Y todo ello por amor, igual que yo con mi hijo.

CONCHA MORATA
concha@dabar.net
DIOS HABLA

LIBRO DEL ECLESIASTICO 24, 1‑2. 8-12

La Sabiduría se alaba a sí misma, se gloría en medio de su pueblo, abre la boca en la asamblea del Altísimo y se gloría delante de sus Potestades. En medio de su pueblo será ensalzada, y admirada en la congregación plena de los santos; recibirá alabanzas de la muchedumbre de los escogidos y será bendita entre los benditos. El Creador del Universo me ordenó, el Creador estableció mi morada: «Habita en Jacob, sea Israel tu heredad». Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y no cesaré jamás. En la santa morada, en su presencia, ofrecí culto y en Sión me estableció; en la ciudad escogida me hizo descansar, en Jerusalén reside mi poder. Eché raíces entre un pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su heredad, y resido en la congregación plena de los santos.

EFESIOS 1, 3‑6. 15‑18

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bendiciones espirituales y celestiales. El nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. El nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. Por eso yo, que he oído hablar de vuestra fe en el Señor Jesús y de vuestro amor a todos los santos, no ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mi oración, a fin de que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos.

JUAN 1, 1‑18

En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino, y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios. Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Acudir al libro de Ben Sirá para dar trasfondo al prólogo de Juan tiene sus riesgos. El evangelista más que inspirarse en él, aprovecha algunas de sus intuiciones. 

El marcado cuño nacionalista de los versos seleccionados (se han suprimido las imágenes para quedarse con lo más abstracto)  puede esclarecer eso del “vino a los suyos y los suyos no la recibieron”. Y es que Ben Sirá, a comienzos del siglo II a.C., poco antes de la ofensiva que Antíoco IV Epífanes lanzaría contra el judaísmo (como advirtiendo lo que ya se estaba cociendo: la revuelta macabea) escribe  o recopila un largo libro de defensa de lo propio, de reivindicación identitaria. 

Al igual que Job o Qohelet, pone de manifiesto sus incertidumbres sobre el problema humano. Es más, prolonga las intuiciones de Proverbios y de Job sobre la naturaleza misma de la sabiduría, según se desprende del cap 22, del que hoy leemos media docena de versos. Pero no hay que olvidar que el Sirácida identifica la Sabiduría con la Ley de Moisés y que, al recordar el pasado glorioso de Israel, lo hace siempre con un dejo de melancolía.

Aunque el libro no encontró hueco en el canon judío, sería muy citado por los rabinos. En el NT encuentra eco en la carta de Santiago y en el evangelio de Mateo (escritos “pro-judíos”). San Cipriano lo denominó Liber Ecclesiasticus (y con ese adjetivo se ha conocido durante siglos) por su amplio uso en las Iglesias del siglo III, enfrentadas a la Sinagoga.

Lo curioso, y pese al uso litúrgico que hoy se le quiera dar, su planteamiento no es mesiánico, sino legalista; se resigna, como los demás sabios, a la situación humillante que su pueble padece; y si confía en que llegará la liberación, mantiene que ésta llegará como premio de la fidelidad a la Ley, no por obra de un Mesías salvador.

No carece, con todo, de intuiciones sapienciales dignas de tenerse en cuenta, como el considerar que el Dios de Abrahám, de Isaac, de Jacob... tenía ya un plan, un proyecto “desde el principio, antes de los siglos” . 

Comparar el elogio de la sabiduría del Sirácida con los que pueden leerse en Pro 1; 8; 9 o en Job 28 y en Baruc 3-4, nos ayudará a comprender que el prólogo joánico se aprovecha de algunas de sus intuiciones “trinitarias”, y aplica a Logos varias de las actividades y características de la Sabiduría. La expresión “Habita en Jacob” del v. 8 otros la traducen: “Pon tu tienda en Jacob”, que en Juan se transforma en un “entre nosotros” de sabor presente, humano y universal.

JEREMÍAS LERA BARRIENTOS

jeremias@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

La selección de esta lectura es, cuando menos, extraña. Los vv. 1,3-6 pertenecen al “himno” inicial de Efesios. De hecho son su primera parte. Han sido comentados en muchas ocasiones por la enorme importancia que tienen pues 1,3-14 es una doxología/exposición del plan de salvación divino.. Los vv. 1,15-18 son del párrafo siguiente: una acción de gracias con el tema básico del señorío de Cristo. Naturalmente ambos temas están estrechamente vinculados, pero, desde un punto de vista formal, son frases diferentes.

Su relación con el tiempo de Navidad no es específica. El contenido del texto es susceptible de aplicación al plan de salvación humana y a cualquiera de sus momentos concretos.

Precisamente los cuatro versículo primeros (1,3-6) son la afirmación más general de se plan “pensado” por Dios. Es como situarse en el plano celeste bendiciendo y dando gracias a Dios por ello. Hay alusiones al destino concebido por Dios: santidad en el sentido de vinculación con Dios y filiación. Y evidentemente al Actor de tal plan. Es, obviamente, Dios mismo, por “en Cristo”, “por Jesucristo”, “en el Amado”. Son diversas maneras de subrayar el protagonismo y puesto central e imprescindible de Jesucristo en la realización de ese designio de Dios.

El segundo párrafo apunto a las reacciones humanas posibles ante ese plan: acción de gracias, necesidad de iluminación por parte de Dios a los seres humanos para “comprender”. No intelectual, sino vivencialmente, la realidad de ese plan en nuestra vida.. Coherentemente con lo dicho antes el autor cae en la cuenta de que la grandeza de la obra de Dios es de tal magnitud que no es suficiente la buena voluntad y capacidad humana, ni el estudio ni esfuerzo por hacerse cargo de él. Hace falta que El mismo nos abra a él.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

Nosotros: no está limitado a los solos contemporáneos de Jesús; engloba a todo el que, en cualquier tiempo y lugar, localiza a Dios en Jesús. 

Gloria: presencia divina, manifestada en obras poderosas. 
Hijo único: el adjetivo único expresa singularidad, no procedencia; único en el sentido de singular, precioso, singularmente valioso.
Gracia y verdad: amor fiel. 

Juan: dos menciones en el texto. La primera (v.6) en la condición universal y conceptual de anthropos, de ser humano, por encima y más allá de la condición particular e histórica de judío. La segunda (v.15) en la condición particular e histórica de judío que toma partido por el Hijo único del Padre, abriendo así la lista de integrantes del nosotros.

Jesucristo: nombre propio de la Palabra-hecha-carne; denota más que Jesús solo y más que Cristo solo. 

Estar en el seno de alguien: expresión figurada de estar junto a alguien
2. Texto. 

La Palabra creadora de Dios, Vida y Luz de los hombres, no tiene sólo realidad conceptual, tiene también realidad carnal, es persona encarnada, de carne y hueso, vinculada inextricablemente a la historia humana: Y la Palabra se hizo carne. 

A partir de esta afirmación el texto ahonda en ella con los ojos penetrantes de los creyentes, englobados bajo el nosotros y tipificados en Juan. 

Siguiendo la exégesis alejandrina de tiempos de Orígenes, el testimonio de Juan no hay que limitarlo al entrecomillado de la traducción litúrgica, sino que se extiende hasta el versículo  final del texto. 

El testimonio de Juan lo conforman la afirmación inicial sobre la superioridad del que viene detrás de él (v.15a), tres razones que fundamentan  esa afirmación (vs.15b, 16 y 17 respectivamente) y la afirmación final sobre el papel único del que viene detrás de él (v.18). El resultado de las tres razones es Jesucristo, quien nos ha dado a conocer a quien nadie jamás ha visto. El camino para saber quién es Dios pasa indefectiblemente por Jesucristo.

3. Comprensión actualizante

Jesucristo desvela a Dios, revela a Dios, explica quién y cómo es Dios. Sin Él no podremos entender quién y cómo es Dios.  Él es la exégesis de Dios. Con Él sabemos del amor fiel y constante de Dios. Él es absolutamente único y absolutamente indispensable para los humanos. 
ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

La celebración de hoy puede parecer a veces una redundancia; en el fondo, ¿celebramos acaso  algo distinto a todo lo que estamos celebrando estos días atrás? La Navidad, el nacimiento del Salvador, es motivo más que suficiente como para que una y otra vez nos acerquemos asombrados hasta el umbral de ese portal en Belén en el que podemos contemplar el misterio. 

Y sin embargo, este segundo domingo de la Navidad, me parece que nos propone varias ideas sobre las que me gustaría, si no profundizar, al menos lanzaros para vuestra reflexión.

¿Quién es el más sabio?

El tema de la sabiduría propuesto en la primera de las lecturas que hemos escuchado puede no resultarnos demasiado próximo. O quizás sí. Porque, si nos paramos a pensar, ¿quién nos parece listo  a nuestro alrededor? Fijaos cuántos listillos nos podemos encontrar: el que se las apaña para ganar más y pagar menos a base de hacer trampas a la sociedad; el que es capaz de manipular las conciencias y tergiversar hablando por la espalda para acabar siendo el más reconocido y el premiado con el ascenso; el que utiliza sus posiciones de poder para llenar sus bolsillos; el que se beneficia sin tener que dar a cambio lo más mínimo; el que sabe escaquearse y no se implica en la resolución de los problemas... de todos esos, hoy, decimos: “¡Ése sí que es listo!”.

Y sin embargo no es así. La Palabra de Dios nos dice otra cosa. Y en una fiesta como hoy, se nos recuerda que la auténtica sabiduría es la del que pone sus ojos en el niño de Belén y descubre ahí esos valores que tantas veces nos faltan en la vida cotidiana: aceptar la propia vulnerabilidad, dejarse cuidar, dar y recibir ternura, despojarse de los innecesario, descubrir a Dios en las pequeñas cosas... La Sabiduría de Dios es buscar la Salvación donde se la encuentra, y no es en otro que en Jesús de Nazaret.

¿Dónde está Dios?

Estos son días de cierta vorágine celebrativa. El reencuentro familiar con motivo de la Navidad a veces conlleva más disgustos que alegrías, a veces más gastos económicos que auténticas celebraciones cristianas, a veces más espumillón que auténticos adornos de caridad. 

Cuando nos paramos una vez más a celebrar esta fiesta del nacimiento del Salvador, cabe preguntarse por nuestra vivencia cristiana de su nacimiento. La Palabra se ha hecho carne, ha acampado entre nosotros, y hemos visto su gloria. ¿Qué está significando eso para ti?

Quizás signifique poco y realmente lo que te apetezca es que lleguen los Reyes Magos y te dejen como regalo poder volver a la vida cotidiana... o quizás puedas transformar ahora, sin esperarte al día 6, esto que estás viviendo y ofrecerle a Jesús tres regalos: tu reconocerle como Dios parándote ante su cuna a adorarle; tu encarnarte como Él lo hizo, implicándote en la vida de alguien que le necesite (visitando a un enfermo, escuchando a alguien angustiado por la soledad, renunciando a parte de lo tuyo para entregarlo a un necesitado, tendiendo la mano a quien necesite apoyo...); o bien tu llenarte de gozo en estas fiestas de las que muchos ya reniegan por su sentido desvirtuado (no así quienes de verdad nos centramos en ver la Gloria de Dios y llenarnos de gozo)

Hoy puedes...

...quedarte con la sensación que una Navidad más se te escapa sin pena ni gloria... o apartar las penas y celebrar la Gloria reconociendo ante ti al salvador hecho hombre. Un Dios que no se cansa de nacer una y otra vez para salvarte. Que acepta toda la humanidad como parte de su propia vida. Que va a iniciar su camino de humanidad para enseñarte a ser más humano. Y que una y otra vez quiere seguir naciendo si le haces un sitio en tu corazón.

RAMON  GARCÍA

ramon@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

La Palabra en el principio estaba junto a Dios
(Jn 1, 2)
Preguntas y cuestiones

Hay palabras y palabras. No todas las escuchamos con la misma actitud ni con la misma atención. De todas ellas, la Palabra viva destaca por su valor, importancia, significado… ¿cuál es mi disposición para escucharla, y cuáles las actitudes con las que la escucho?. Sigue siendo una Palabra que Dios me dirige a mí hoy.
PARA LA ORACION

Dios misericordioso y eterno, luz de los que en ti creen, que la tierra se llene de tu gloria y que te reco​nozcan los pueblos por el esplendor de tu luz.

-----------------------
Cuanto somos y tenemos, todo lo bueno e incluso aquello doloroso que nos ayuda a crecer, de ti lo recibimos y a ti lo presentamos. Llénanos siempre de tus bienes, Señor, y al hacerte la ofrenda de nuestra vida haz que con el pan, el vino y cada una de las cosas que pongamos sobre tu mesa te pongamos, además, nuestro agradecimiento.

---------------------------------
Todos los ángeles del cielo se pusieron a cantar expresando la Gloria de tu presencia; los hombres y mujeres que miraban las estrellas descubrieron signos inequívocos de que algo grande estaba pasando; con ellos también nosotros, señor, miramos asombrados hacia el belén y la ternura de ese Dios hecho hombre nos hace aventurar que quieres hacer cosas grandes en nuestra vida. Por eso, dios nuestro, queremos darte gracias y cantarte.

-------------------------------
Antes incluso de ser engendrados, ya tenías un nombre y un plan para nosotros. Antes incluso de que nuestros padres tuvieran remota idea de quiénes seríamos, tú ya nos conocías y lo preparaste todo para que hoy, aquí y ahora estemos ante ti con las manos abiertas colmadas de tus bienes y bendiciones. Gracias, Señor, por tanto amor. Y gracias, además, por tu voluntad de seguir amándonos y cuidando de nosotros.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

El pueblo caminaba en tinieblas, y vio una gran luz. Una luz inmensa que se proyecta siglo tras siglo hasta el más escondido de los rincones del mundo, y que de nuevo hoy, aquí y ahora, quiere iluminar nuestras vidas. Nos reunimos, pues, para celebrar una vez más qu ha nacido el salvador, y que al tomar carne como nosotros nos enseña una forma nueva de ser humanos.

Que nuestra celebración se llene de gozo auténtico, se libere de superficialidades y nos haga profundizar en este gran misterio de vida.

SALUDO

Dios nuestro Padre, que nos da su vida entera en Jesús el Señor y nos bendice con toda clase de bienes con su Espíritu, esté con todos nosotros.

ACTO PENITENCIAL

Confiando en el perdón del Padre que sabe de nuestra debilidad, reconocemos nuestras limitaciones:

‑ Porque tantas veces nos creemos los más listos, y olvidamos que la auténtica sabiduría es la que proviene de ti. Señor, ten piedad.
‑ Porque dejamos caer en saco roto la abundancia de bendiciones que nos regalas cada día. Cristo, ten piedad.

‑ Porque aún inundados por tu Luz a veces seguimos anclados a las oscuridades. Señor, ten piedad.
Oración: Danos, Señor, tu luz y tu perdón, para que no caminemos nunca más en la oscuridad. Por Jesucristo nuestro Señor.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

La Sabiduría desde siempre ha sido una de las mayores aspiraciones del ser humano; la filosofía, el amor a la sabiduría, muchas veces ha consistido más bien en apartarse de Él y buscar la autonomía del hombre... y sin embargo hoy, el nacimiento de Jesús nos recuerda que en ese ser frágil se encuentra la mayor de las sabidurías posibles, la que viene de Dios, la de seguirle y caminar así hacia su reino.
SALMO RESPONSORIAL (Sal 147)

La palabra se hizo carne y acampó entre nosotros.

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión: que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de ti.

La Palabra se hizo carne...

Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina. El envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz.

La Palabra se hizo carne...

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer sus mandatos.

La Palabra se hizo carne...

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Para quienes se acercaron hasta Belén descubrir allí que el enorme acontecimiento que señalaban los astros era un niño envuelto en pañales les llenó de sorpresa. Algunos de ellos incluso atisbaron los enormes derroches de generosidad de Dios para con los hombres. Hoy, nosotros, nos unimos a Pablo para entonar un himno de bendición a nuestro Dios.
MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Nuevamente leemos hoy el Evangelio que escuchábamos el día de Navidad, y en el que se nos descubre lo que es el plan salvador de Dios para todos los hombres, un plan que se inaugura con la persona de Jesús y que nos llama a transformar nuestro mundo. Él se ha encarnado y vive entre nosotros: hagámosle sitio en nuestras vidas.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Confiando en el amor de Dios acudimos a Él reconociendo nuestra necesidad; presentamos nuestra peticiones diciendo: ¡Escucha, Señor, nuestra oración!

‑ Por la Iglesia, que está llamada toda ella a ser presencia de Dios en medio de los hombres, para que nuestras limitaciones humanas sepan trasparentar al Dios de la vida. Oremos.

‑ Por los sabios de este mundo; para que lo que saben y aspiran a saber sirva siempre para hacer un mundo más digno, una humanidad más limpia y una realidad más adecuada al plan de Dios. Oremos.

‑ Por los que sufren; para que vean reconocida su dignidad, y sepamos descubrir en ellos el rostro de Dios que se encarna en todo ser humano. Oremos.

‑ Por nuestra comunidad (parroquial), para que sepa dar testimonio del amor de Dios, iluminando a todos con la Luz de la Palabra y sanando a los que están enfermos en su cuerpo o su alma. Oremos.

Oración: Concédenos, Señor, todo aquellos que más y mejor nos ayude a servirte en las personas. Por Jesucristo.                                                                                

BENDICIÓN FINAL

El Dios padre que lo ha creado todo y os ha dado la vida os llene de sus bendiciones.

Él que en su Hijo nos ha mostrado la nueva humanidad os dé fuerza para transformar vuestras vidas a su imagen.

Y que su espíritu santificador os llene para ir a proclamar a todo el mundo que la palabra se ha hecho carne y vive entre nosotros.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. Cristianos venid; el Canto procesional de entrada propuesto por la Conf. Episcopal; Adeste fideles.

Salmo. Lauda Ierusalem (popular); LdS.

Aleluya. Aleluya navideño (del disco “Cantos para participar y vivir la Misa”).

Ofertorio. El tamborilero; el villancico italiano Nació en la Nochebuena (del disco “Cantos para participar y vivir la Misa”).

Santo. De Aragüés.

Comunión. Cerca de ti, Señor; Cuando van al portal (de Brahams); Noche de Dios.

Final. Villancicos populares.
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